"""^^W^ 


ASTÜCI/VS  ESTÜUÍ4NTILES. 

Comciilo  e»  UH  acto  y  en  prosa ,   tomada  del  teatro  estranjcro  por  los  Síes.  V.  y  S.  y  L.,  para 

representarse  en  Madrid,  el  año  de  1857. 


PERSONAS. 


Amumo. 

Mi.MBU. 


I'edbo. 

Don  Silvestre. 

I.tis. 


Sal*  sencillimrote  amuebliida.  Una  cama,  un  ar- 
mario fon  pocos  libros,  y  un  velador. 

ESCENA  PKI.MERA. 

.\srosio,  ttñcnJo  con  la  piuma  mojada  en  tinta  ,  la  copa 
del   sombrero. 

Es  una  r.ilaliilaij  que  los  cstndianles  deban  siempre 
c'ílar  sin  un  ciiarlo!  Necesito  ir  ú  un  baile  con  mi 
adorado  lormento,  y  por  el  bien  parecer,  tnc  veo 
obligado  .i  ennegrecer  mi  sombrero,  el  cual,  con  po- 
quísima bumild.id,  se  rouesira  circundado  de  una  bijn- 
1,1  aureola.  Espero,  no  obstante,  que  gracias  á  mis 
precauciones,  no  desmereceré  en  la  función...  un  poco 
de  chispa  lo  remedia  lodo.  Lo  que  li  es  indispensa- 
ble .  que  la  vecina  Manuela,  mi  antiguo  trapiclico, 
no  trasluzca  que  voy  con  otra,  porque  sino,  tenemos 
licsta  para  un  año,-  es  verdad  que  se  me  daria  un  pilo, 
(Kirqu".'  me  he  cansado  de  ella;  per»  no  obstante,  para 
etitar  escándalos... 

ESCENA    II. 

MáGDILBNI  ,     AüTOMO. 

Mii;.  {trayendo  un  pañuelo  blanco  planchado.)  Aquí 
está  el  |)anuelo  del  cuello. 

A>T.  ((ü  toma.,  Gracias,  aiDabílísiiiia  duíia  Magdalena. 

Mili.  N<>  crea  que  es  por  echarla  de  maestra  ,  pero  es- 
ctiseme,  señor  don  .Amonio,  si  se  lo  digo...  esl-.r  siem- 
pre en  diveisiones,  y  cspeci.iiiuenlc  ahora  que  so  acer- 
can lo»  exámenes,  me  pjrece  que  no  está  bien  hecliu: 
seria  mucho  mejor  que  estudiase,  en  vez  de  derrochar 
los  dineros  que  derrucUara  eda  Qocbe,  auenlras  que 
oíros  que  son... 

A>T.  Mis  acrchedures  aun  no  están  pagados?  Comprendo 
niuv  bien  lo  que  quiere  decirme,  pero  sepa  usled  que 
no  rne  cuesta  nada  esta  función,  y  que  si  tuviese  fon- 
d'M.  seria  el  primero  a  presentarme  a  mis  acrchedures 
para  reembolsarles.  Quiere  usted  obligarme ,  á  que 
vetMla  tai  ropa  para  saldar  su  cuenta? 

UiG    No  señor,  yo  no  pido  eso,  ni  aun  cuandu  lo  pidie- 


se, seria  ya  tiempo;  de  día  en  <lia  disminuyen  los  li- 
bros, y  demás  objetos  de  su  pcrteueiicid^  y  ahora    le 
queila  bien  poco. 
Amt.  Me  asombra  semejante  conversación!  Sepa  usled, 
seíiora  mia,  que  los   libros...  I"S   he  en\iado  a  encua- 
dernar... que  de  los  otros  objetos,   unos  necesitaban 
componerse,  y  ios  otros...  ios  he  prestado  ¿  varios 
amigos. 
Mmí.  i'oilrá  ser  cierlo.  i'ero  he  teniílo  en  mi  casa,  aiHes 
que  usled,  otrus  iniicliosjutfiíes  esludi.iiites.  y  he  ob- 
servado,  que  cuauílo  em|>iez.i!i  á   mindar    fuera  ol>- 
jelos,    estos  no  vuelven  iiuiichí    rellexinnc    usled  que 
su  tío  debe  venir  proiiln  á   verlo,  y  qué   dirá  encon- 
Ir.indo  el  estante  y  el  baúl  vados?..  Se  lo  advierto  por 
su   bien. 
Ant.   {acercándose  al  balcón.)  Uf!  qué    vieja  roas  apes- 
tosa !  pero  le  debo  dinero,  y  hay   que  sufrirla. 
MiG.  Pondrá  el  grito  en  el  cielo! 

AsT.  {fingiendo  que  hay  uUiuien  enfrente.)  Buenas   lar- 
des,  .M.iriqiiiia'     ImiiJ. linos  habl.ir  con   alguien.) 
Mag.  Vo   le  liabioa  usled  jior  esperiencia. 
.Vnt,  {id.)  Si  si'iiora,  con  rste  aire  se  respira  mal,  pero 
no  ohslaiile,  quiero  bailar  toda  la  nuche  á  despecho... 
del  tiempo. 
Mag.    .\horaque  Se  ha  puesto  á  hacer  el   gracioso  con 
aquella  cuqiieUiela.  es  pasible  que  olvide  el  vestirse... 
(íe  alija.) 
.'Vnt.  {viendo  qxte  se  va.)  (Gracias  a  Dios  que  se  va.) 
Mag.  [lolviend)  atrás.)  Neccsila  algo  mas? 
\xt.  ,No,   gracias. 

.Mag.  Pues  hasla   mañana.    Arréglese  usled  en  los  gas- 
tos... 
Ant.  Sisei'iora,  sí,  (Con  lo  que  tengo,  no  es  posible  otra 

cosa.) 
Mag.  Dueñas  noches,  (sale.) 

.\nt.  IJue  usled  descanse!   Vaya  usted  con  Dios!..  Que 
duerma  usled  bien. 

ESCENA    Jll 
Aktonio  tolo. 

l'fl  respiro!  Es  una  buena  mugor,  pero  machacona  y 
consejera!..  Cierto  que  tiene  alguna  razón,  porque  le 
debo  vanos  meses...  Eh!  dejemos  de  pensar  en 
deudas ,  que  de  esto  se  encargará  mi  lio.  Nada  falla 
para  completar  mi  vestuario  de  esta  noche  ..  (co;i«n- 

i 


Jo  /(!»  guantes.)  Pobre  derecho- romano,  en  lo  que  le 
lie  irníisformad»!  En  un  par  de  guaníes  Veamos  el 
Trac!  [abre  un  baúl,  del  cual  taca  un  frac.)  Üh!  vis- 
la!..  Un  frac  dando  las  boqueadas!  Pobre  de  mi.  cómo 
he  de  podor  acompañar  á  mi  Asunción  al  baile?  Ksle 
frac  es  indecente!  Hé  aqui  desvanecida  de  un  golpe  la 
esperania  de  pasar  una  noche  cun  mi  bella,,  y  de  cenar 
siiniuosamenle!  Ah!  dcslino  f.il.ilisimo!  Necesito  bus- 
car una  escusa...  (se  oye  llamar  con  furia  á  la  puer- 
ta.) Quién  terá?  Si  es  un  acrchedor  ,  ahora  que  me 
coge  bien,  lo  liro  por  el  balcón.  Quién  est 

1>BD.  {dentro.)  Abre  pruiilo! 

Ant.  .Ah!  es  mi  amigo!  (abre.) 

ESCENA  VI. 

Pedro,  con  el  trage  en  desorden,  y  el  sombrero  aplasta- 
do;  Antonio^. 

Peo.  {furioso.)  Cierra,  cierra! 
Ant.  Pero  qué  es  lo  qiie  lienes? 
PSD.  Has  cerrado  bien? 

Pbd.  {paseándose.)  Estaba  solo,  y  la  rancha  bilis  roe  ha 
cegado,  que  de  otra  manera... 

Ant.  Pero  puede  saberse  qué  es  lo  que  te  ha  pasado?  Te 
has  pegado  con  alguno? 

Pbd.  Si,  me  han...  esto  es,  no  hemos  pegado. 

Ant.  por  qué  razón? 

Ped.  No  habia  razón  alguna!  Un  pellizco  á  una  mucha- 
cha '..  V  por  esto  rae  han  asaltado  como  asesinos!  Yo 
al  principio  quedé  alónilo  con  lan  imprevisla  acome- 
tida, pero  repueslo  de  la  sorpresa,  entré  en  furia,  pa- 
recía una  hiena. 

Ant.   Durmienle? 

Peo.  No  bromees,  Antonio!  Paraba  los  golpes  y  dislri- 
Iribuia  una  buena  dosis;  en  una  palabra,  como  prueba 
de  mi  valor,  he  dejado  muchos  en  el  campo  tendidos 
en  el  pulvu... 

Ant.  Que  salió  de  tu  ropa? 

Ped.  Antonio!  {se  echa  en  una  silla.)  .Ay!ay!ay! 

Ant.  Me  parece  que  le  quejas? 

Pbd.  Si,  me  aquejo  de  aquellos  tunos,  que  si  los  vuelvo 
á  hallar,  los  hago  pedazos. 

Ant.  Por  Dios,  no  la  eches  de  matón... 

Ped.  Las  ofensas  es  necesario  vengarlas! 

Ant.  Si  tu  supieses  de  quién  estoy  yo  ofendido? 

Ped.  De  quien? 

Ant.  De  mi  mala  suerte. 

Ped.  Eh!  no  sirves  mas  que  para  bromear. 

Ant.  Te  lo  digo  con  la  mayor  serenidad,  y  después,  oye: 
esta  noche  debo  ir  con  Asunción  á  un  baile... 

Ped.  V  qué?  Ay!  Ay!.. 

And.  Cuasi  todo  estaba  en  orden;  guantes,  pantalones,  y 
sombrero;  solo  faltaba  el  frac  :  he  debido  recurrir  al 
reservado  para  el  examen,  porque  como  sabes ,  la  le- 
vita que  llevo  todos  los  días  está  tronada;  mas  el  po- 
bre frac  está  lodo  raido,  agujereado....  Mira,  miral.. 
Cómo  rae  gobierno?  Habia  dado  palabra  de  ir  por 
Asunción... 

Ped.  {observándole  el  frac.)  En  efecto  que  está  inser- 
hible.  Quiere  decir,  que  esta  noche  me  haríis  compa- 
ñía, yaque  he  venido  a  dormir  aqui. 

Ant.  Bueno;  duerme  aqui,  toma  lo  que  quieras...  lodo 
está  á  tu  disposición;  pero  tu  puedes  remediar  mi  des- 
gracia, y  creo... 

Peo.  Pero  de  qué  manera? 

Ant.  Presláiid'imc  tu  levita  :  puedes  estar  seguro  que 
volverá  inlacta. 

Pbd.  Qué  ideal  Si  no  tengo  mas  que  esta... 


A«iacfas  ««(adiantlleff. 

ANT.  Te  la  pagaré  si  se  estropea. 

Ped.  Lo  creo,  aun  cuando  no  lo  pretendería. 

Ant.  Con  que  estamos  conformes?  Vaya,  métele  en  la 
cama  ,  y  asi  descansarás  de  tus  fatigas...  y  dormirás 
bien... 

Ped.  {riéndose.)  No  ves  qué  sucia  está? 

.Ant.  La  limpiaréyo,  y  es»  le  ganas;  pefo  antes  de  ha- 
blar mas ,  dój.iinela  probar. 

Ped.  (El  tal  baile  faltaba!)  (se  quila  la  levita.)  Ay! 
ü)!ay.. 

Ant.  Te  hun  lastimaiio  mucho? 

Ped.  Cá!  es  que  al  sacudir  me  equivoqué  algunas  veces  .. 
Ay!  av! 

Ant.  Debes  haberle  equivocado  mucho? 

Pkd.  0)e.  mira...  qué  tengo  aqui  en  el  cuello? 


Ant.  Un  cardenal  de  á  tercia!  Esia  equivocación  fue 
gorda! 

Ped.  (Si  no  está  esta  casa  lan  cerca,  acaban  conmigo; 
ptro  I  >s  he  K'c mucido  bien!) 

Ant.  {limpiando  la  levita.)  Verás  cómo  la  pongo  nueva. 
No  liune  mas  que  polvo.  Doy  gracias  al  cielo  de  ha- 
berle traído  aquí. 

Ped  Vo  no...  porque  me  he  cansado. 

Ant.  Pronto  recobrarás  las  fuerzas,  {se  pone  la  levita) 
Me  está  pintada. 

Ped.  Chico,  le  eslá  un.  poco  estrecha. 

.\nt.  Qué  disparale!  Pues  si  parece  echa  para  mi! 
{mueve  hs  brazos.) 

Ped.  (^si&le  q  ledo,  no  hagas  tantas  pruebas! 

Ant   Corro,    porque  hace   una   hora    que  rae  esperan. 

.Aquí,    menos   de  cenar,  hay    todo  lo   necesario 

dispon  de  lodo  como  verdadero  dueño;  yo,  es  proba- 
ble que  no  vuelva  hasta  el  dia,  pero  me  llevo  la  lla- 
ve, y  con  esto  uo  le  despertaré,  (se  arregla  mirándo- 
se al  espejo.)  .\o  es  verdad  que  parezco  un  dandy? 

Ped.  Si,  si...  pero  no  te  olvides  de  la  levita,  que  me 
cuesta  muy   buenos  cuartos. 

Ant.  No  licbías  hacerme  esa  observación.  Buenas  noches. 

Ped.  Anda  con  Dios! 

ESCENA  V. 

Pedho  solo. 
No  puedo  tenerme  en  pie  ;  vcrdaderamenle  me  han 
estropeado,  y  como  eran  cinco  contra  uno.. .  {anda  por 
el  cuarto.)  Siempre  que  vengo  á  esle  cuarto  encuen- 
tro digo...  de  menos.  E-te  Antonio  es  un  buen  mu- 
chacho, pero  lan  cabeza  lijera...  Contrae  deudas  ,  y 
después,  no  sabiendo  cómo  satisfacerlas,  vende  lo  que 
tiene.  Diversas  veces  le  he  hablado  respecto  á  este 
particular,  pero  es  inútil.  Pues  señor,  nos  meteremos 
en  la  cania,  que  buena  falla  me  hace,  (se  oye  rumor 
hacia  la  puerta.)  Qué  rumor  será  ese?  Cerremos  bien 
la  puerta  ..  {al  cerrarla  puerta,  entra  ^níom'o.) 

ESCENA  VI. 

Antonio,  con  un  solo  faldón  en  la  levita,  y  lodo  lo  demás 

del  traije  en  desorden ,   enlra  y   cieña  rápidamente  la 

puerta;  Pedbo. 

Ped.  {sorprendido.)  Qué  le  pasa? 

Ant.  No  le  lo  dice  mi  aspecto! 

Ped.   le  han  sacudido? 

Ant.  Si,  y  ciertamente  por  cansa  tuya. 

Ped.  Por  cansa  mia? 

Ant.  Si;  para  ver  si  tu   pasabas  otra  vez  y  darle  otra 

sacudida,  estaban  apostados  á  la  puerta  de  casa,  y  me 

han  lomado  por  li. 
Peo.  AIi!  intaraes!  {va  al  balcón  )  Si  los  puedo  ver!... 

Oh!  lili  están  juntos  al  farol...  Veras  cómo  yo...' 


A  NT.  Qué  *»j  j  hícw* 

Pbd.  {coge  ti  Umtro.  y  lo  tira  por  il  balcón.,  Ello! 

AsT.  Dios  rain'  Mr  lias  pri».ido  ilel  údicu  objelo  de  lujo 
que  me  quedaba!.. 

PiD.  I.es  he  liado!  Me  rengué!  {entra  una  piedra  por 
el  balcón.) 

AüT.  Ya  ves  lu  imprudencia;  me  tan  á  arruinar  lo  poco 
que  me  resta. 

PíD.  Dcj.>meámi.  (círrra  el  balcón.^ 

.\nt.  {queriendo  detenerte.)  No  ve»  que  me  van  á  rom- 
per los  crisLiles... 

Ped.  .\5i  no  ven  la  luz,  y  no  saben  i  dónde  tiran.  (i« 
oye  romper  los  cristales  del  balean.) 

A  NT.  Pobre  de  mi! 

Pkd.  Cómo  gr.iniía! 

Ant.  ¡>i  .Magdalena  lo  ba  oído,  vendrá  a  saber  qué  ha 
ocurrido  y  sabe  Dios  el  cslrépilo  que  armará,  [pasea 
agitado.)  Esla  noche,  no  ha  y  remedio!  Todo  debe  ser- 
me conlrano!.. 

Pbd.  (nota  que  Antanio  solo  tiene  un  faldón  en  la  levi- 
ta.) Desgraciado  de  mi!   Ha»  perdido  unfaldun! 

A'»T.  Yo*..  Pero  como  lu  sido?.. 

Pkd.  I.a  única  levita  que  lema! 

Ant.  Chico,  lo  sienlo  muchísimo  ,   pero  no  sé  como.... 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Masdaleni. 

.MiG.  Qué  es  lo  que  ha  pasado/ Han  roto  los  vidrio», 
no  es  »erdad? 

A.NT.  (No  lo  dije!)  Cá!  disparale!.. 

MkO.  Desde  roí  cuarto  he  oído... 

.\>T.  H>  un  v,i5o  el  que  »e  ha  rolo. 

Pkd.  Se  mecano  desgraciaiiamenle... 

MiG.  .\  lui  n.)  se  me  cng.ma  como  á  un  chiquillo:  yo 
misma  he  oido  decir  a  algunos  que  pasaban  por  la 
calle,  que  habian  rulo  los  vidrios  de  mi  balcón. 

Ant.  tnel  de  usled.  puede  ser, pero  aqui... 

.Míe.  Yo  hablo  de  aquí. 

\>t.  Habrn  uslcd  oijo  m.il. 

.Miü.   Bien;   abriré  y  veré... 

A>t.  (Kslo  Tallaba!)  (oponre'ndoi.'.)  Pero  quiere  uslcd 
con  este  aire  húmedo...  no  puedo  permilirlo...  me 
porjudicaria  a  l.i  salud... 

.MiC.  Y.1  nie  carino  de  lanía  chachara...  F.l  cuarto  es 
raio,  y  quiero  ver  loque  ha  pasado. 

.A>T.  Dcspacilo  con  decirquc  es  suyo...  Ahora  soy  yo  el 
dueño,  porque  le  he  alquilado. 

MiG.  .Alquiler  que  iiu  paga  nunca. 

Ant.  Cuando  venga  mi  lio,  i¡  cuando  me  mande  dinero 
por  medio  de  mi  amigo  Luis,  »a  la  he  dicho  que  será 
satisrecha. 

MtG.  Hace  un  :iño  queeslá  hablando  de  la  venida  de  su 
lío,  ó  de  su  amigo,  y  lo  cierto  es,  que  ni  el  uno  ni  el 
olro  parecen. 
\nt.  Es  decir  que  duda  usted  de  mi  palabra? 

.MíC.  Yo  no  dudo  de  nadie,  pero  le  repilo  que  las  pala- 
bras no  satisf  cen,  cuando  lo  que  se  necesita  es  dinero. 

.\i«T.  (Tomémoslo  por  la  buena.)  Bieo...  buscaré  me- 
dios para  reembolsarla...  lo  empeñaré  lodo...  me  em- 
peñaré ;o  mismc.  Nunca  podré  olvidar  loque  ha 
hecho  pbr  mi.,  n  inca!..  Sohmente  la  ruego,  que  Icn- 
?.i  p.iciencia  otros  poco»  de  dias...  y  eslo  por  javor... 
I'ED.  [d  Magdalena.)  Mire  iiíled,  mire  iistid  qué  bue- 
no es! 
MiG.  Crea,  señor  don  Antonio,  que  nunca  he  dudado 
de  sus  palabras;  lo  digo  al  tanto  de  que  no  se  olvide 
de  mi  cuando  escriba  á  su  lio...   pero  aguardare  olro 

p<JCO... 


A»<«i«l*"  r«(iidi«B«ilrK.  I   ' 

AST.  S«iiora  .Magdalena,  mientras  que  eiista  Unirersi- 
dad,  lióle  fallara"  huespedes...  créalo. 

Mag.  Mil  gracia»...  (Pero  desearía  otra  clase  de  ioqui- 
linos.) 

Ant.  Dispierteiiie  usted  temprano  mañana,  porque  esta 
niiclie   uu   vuv    al  tiailc. 

Mas.  y  liaue  peí  rectameiile. 

.\m.  i. o  he  pensado  mejor,  y  preferí  quedarme  á  es- 
tudiar. 

Mag.  Peiisaniiento  luuy  juicioso. 

Ant.   Vüja,  uueiius  noche». 

Pau.   Que  desciiite  bien. 

Mag.  Hasta  uiaiiaiia,  iiijisroíus!  (Pobre  balcón,  Dios  su- 
be cuaiilu»  peiJaios...)    ^tale.j 


ESCE.NA  VIH. 
Antonio,  Pbdbo. 

Pbd.  No  se  ha  remediado  mal,  pero  queda  otra  de  ata» 

luipoilaiicia. 
Ant.  Es  verdad;  di:iie  lu  que  quieras...  yo  te  indemní- 
zale... Mira.  p'»leiiios  hacer   una  cosa... 
Pkd    Di. 

A>T    Poner  en  la  esquina  un  anuncio  que  diga:  «Se  gra- 
titicira  generosamente  al  que  entregue  el  faldón  de 
una  U'Wta  ..>■ 
Pbd.  Velo  ül  diablo!  Siempre  con  tus  bufonadas. 
.A>T.O)e,    Pidro  ;    hahleiiios  como  hombres  formales. 
.No  ^éo  otro  medio  para  reparar  el  daño  causado,  que 
esperes  á  mi  lio  ó  lui  amigo  Luis. 
Pbd.  Tu  con  ese  li»,  tienes  luienciunes  de  hacer  mucho; 
parece  que  debe  venir  con  una  mina  de  oro...  [st  oyt 
llamar.) 
Ant.  Calla!  han  llamado... 

Pkd.  No  abras!  pudieran  ser  lo»  tunantes  que  IDC  espe- 
ran abajo. 
A>t.  [va  ala  puerta.)  Quién  es? 
Sil.  {dentro.)  L'n  amigo... 
Ant.   No  me  parece  nueva  esla    voi...    Pero  quién   es 

usled? 
Sil.  {dentro.)  Don  Silvestre  Cabeía  de  Buey. 
Ant.  Eslo  me  fallaba! 
Ped.  Le  conoces? 

Ant.  Demasiado!  Es  el  padre  de  mi  Asunción! 
Ped.  Disparate! 

Ant.  Como  lo  oves!  V  ahora  he  de  recibirlo  en  eile 
cuarto,  después  de  haberle  dichoque  vivía  en  una  ca- 
lle principal,  con  muebles  de  lujo....  {llaman  de 
nueío.) 
Ped.  Llama  otra  vci!..  Ábrele,  y  dile  cualquier  men- 
tira... 
.\nt.  (pienja  un  poco.)  Ah!   Pedro,  esta   noche  puedes 

ser  mi  ángel  tutelar. 
Pbd   Y<i/.. 

Ant.  Firijete  criado  raio... 
Pkd.  Hombre!  Y  si  me  conoce? 
.\NT.  Imposible...  y   él  vé  poco...  haiine  cslc  favor. 
Pbd.  Pero  qué  objeto?.. 
Ant.  Para  engañurle  :  uno  que   licnc  criado,  siempre  se 

cree  que  no  esla  mal.  [coge  una  blu$a.) 
Ped.  Si,  pero  no  quisiera... 
.\nt.  Naja  lemas...  niélele  esla  blusa. 
Ped.  Hagamos  lambien  cslc  s^crilicio.  [st  la  mete.)  Ay! 

a>!..  qué  molido  estoy! 
Ant.  ;if  mete  el  frac  que  está  en  el  baúl,  y  se  sienta 
con  un  libro  en  la  mano,  aparentando  el  §ran señor.) 
Abre  yn. 
Pbd.  [abre,  i  Pase  usled  adelante 
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AstnclaM  ectudlautiles. 

Sil.  Cuanto  favur! 


ESCENA     IX. 

Dichos  ,  Don  Sil»estrb. 

Sil.  Usted  dispense  :   no  está  aqui  un  cierto  Martinei... 

Pbd.   Si  señor... 

Ant.  Quién  pregunta  por  mi? 

Ped.  Es  un  caballero... 

Sil..  Oh,  queridisimo  señor  don  Antonio!  Dispénseme  si 
he  venido  á  incumodarle... 

Ant.  Al  contrario;  me  ha  hecho  un  gran  favor...  (El 
diablo  me  lo  ha  Iraido!)  Hace  mucho  tiempo  que  lla- 
maba usted  ? 

Sil.  He  llamado  dos  o  tres  veces...  pero  no  importa. 

Ant.  (rt  Pedro.)  Te  lo  dije,  que  habia  gente  á  la  puer- 
ta ;  pero  eres  un  animal...  no  atiendes  al  servicio! 

Pei).  Oí,  pero  como  no  conocía...  (Algo  le  debe  cuando 

.1  le  trata  tan  bien.) 

Ant.  Siéntese  usted.  Sillas! 

Sil.  No,  no.  Yo  la  lomaré.  (Pedro  trae  la  filia  d  don 
Silvestre.)  Gracias.  (Nocreiaque  tuviera  criado.-  de- 
be ser  rico!  Digo!  un  estudiante  con  criado!.. 

Pbd.  (bajo  á  Antonio.)  Despáchalo  pronto,  y  no  me  ira- 
tes  mal! 

Ant.  (tt  Silvestre.)  V  qué  es  lo  que  dice  el  señor  don 
Silvestre? 

Sil.  Verá  usted  ;  temíamos  que  estuviese  malo,  porque 
como  no  lo  habíamos  visto  según  lo  convenido...  y  yo, 
por  tranquilizar  á  mi  Asunción,  he  echo  que  me  in- 
diquen la  casa  de  usted  ,  j  he  venido  á  saludarle. 

Ant.  (Mala  pulmonía  en  el  indicador!)  Le  estoy  muy 
obligado  á  su  atención.  Innumerables  ocupaciones  me 
han  impedido  ir  en  persona  á  avisarle  que  no  podía, 
por  esta  noche ,  disponer  de  mi ;  necesito  ordenar 
ciertos  intereses  de  familia...  y  luego,  la  mudaiua  de 
cuarto... 

Sil.  Que  por  lo  que  se  vé,  ha  empezado  ya? 

Ant.  Si...  hace  ocho  diasque  se  empezó... 

Ped.  (Buenas  y  gordas!) 

Ant.  (Bruto  de  mi!  No  habia  reparado  en  la  vela  de 
sebo!)  Pero  tú  te  has  propuesto  no  cumplir  con  lu 
obligación''  No  ves  la  luz  que  has  traído?  Será  la  tuya, 
sin  duda.  Trae  al  momento  el  quinqué  inglés  ,  ó  la 
lámpara  solar! 

Ped.  (Qué  diablos  está  diciendo?) 

Sil.  No,  por  mi  no... 

Ant.  Es  una  inconveniencia... 

Ped.  Me  parece  que  las  luces  se  han  llevado  al  otro 
cuarto... 

Ant.  Eres  un  animal :  que  te  la  dé  Magdalena! 

Ped.  (Yo no  voy  á  incomodar...) 

Ant.  (alzándose.)  Me  obedeces,  ó  no?  (bajo.)  Ruégala 
que  le  dé  una  pronto. 

Ped.  (a  Antonio.)  Y  sí  no  quiere? 

Ant.  (id.)  No  lo  dudes;  le  la  dará. 

Ped.  (id.)  Uf!  paciencia!  (sale.) 

ESCENA    X. 

Antonio,    Don   Silvestre, 

Ant.  Este  criado  es  un  buen  muchacho ,  pero  algo  bril- 
lo.,. De  un  mes  acá,  he  cambiado  treinta  y  siete...  Oh! 
se  necesita  una  paciencia  para  la  gente  de  servicio.... 

Sil.  Eso  decimos  tudos. 

Ant.  Volviendo  ahora  á  nuestra  primera  conversación, 
le  diré  que  les  iic  oii viudo  mi  criado  para  advertirles 
que  no  podía  ii  al  b.ule;  pero  como  es  lan  torpe,  no 
ha  encontraiio  la  casa. 


Ay!  si  llega  á  ser  suya  mi  Asun- 
ción, ya  verá  usted  como  le  recompensa  de  tanto  ca- 
riño y  diligencia! 

ESCENA  XI. 
Dichos ,     P  E  d  B  o  . 

Ped.  Magdalena  no  responde:  se  habrá  ido  á  acostar. 

.\nt.  Es  una  cosa  de  desesperarse  esto  de  no  ser  bien 
servido  después  del  dineral  que  gasto...  Mas  de  me- 
día onza  diaria. 

Ped.  (Qué  barbaridad!) 

Sil.  Si...  si...  (Qué  rico  es!) 

ESCENA  XII. 
Dichos  ,  Magdalena. 

Mac.  Pero  qué  diablos  pasa  esta  noche? 

Ped.  (bajo  d  Magdalena.)  Silencio! 

Mac.  V  por  qué? 

Ped.  (id.)  ÍVo  ve  usted  que  es  el  liu? 

AIag.  (id.)  De  veras?  ' 

Ant.  Traiga  usted  el  quinqué  con  la  pantalla  oscura  . 
Me  duelen  los  ojos,  (ap.)  Y  sin  ella  podrían  cono- 
cerse. 

Mag.  Al  momento,  señor  don  Antonio,  (ap.)  Gracias  á 
Dios  que  llL'gó!  (sale.) 

ESCENA    XIII. 
Dichos,  menos  Magdalena. 

Sil.  En  verdad  que  siento  mucho  las  incomodidades 
que  se  loma  por  causa  mía... 

Ped.  (ap.)  Que  efecto  ha  producido  en  la  vieja  la  pa- 
labra tio\ 

Sil.  Diga  Usted  ,  ha  recibido  carta  de  su  lio  ,  en  res- 
puesta al  matrimonio  con  mí  hija? 

Ant.  Todavía  no,  pero  la  aguardo  al  momento,  si  es 
que  mi  señor  tío  no  ha  realizado  su  pensamiento  do 
hacer  un  ví.ije  al  rededor  del  globo. 

Ped.  (Que  se  vean  venir!) 

Sil.  y  sí  le  ha  hecho,  cuándo  volverá? 

Ant.  Eli!  dos  o  tres  años  solamente:  primeramcoie  se 
detendrá  un  poco  en  el  polo  árlico,  después  pasará  al 
antartico,  y  creo  que  echará  una  ojeada  á  la  línea 
equínocial. 

Ped.  (Sóplate  esa!) 

Sil.  y  habrá  mucha  distancia  entre  esas  poblaciones 
cuando  necesitan  dos  ó  tres  años? 

Ant.  Yo  lo  creo!  Un  centenar  de  millares  de  millones 
de  millas... 

Sil.  Cuerpo  de  Satanás! 

ESCENA  XIV. 
Dichos,  Magdalena. 

Mag.  (con  un  quinqué  grande.)  Felicísimas  noches! 

Ped.  (queriendo  cojerla  el  quinqué.)  Yo,  yo... 

Mag.  No,  no  quiero  que  se  incomode...  (pone  la  luí 

sobre  la  mesa.) 
Ant.  (ap.)  Malo  sería  que  se  conociesen! 
Mag.  (<J  don  Silvestre.)  Está  bueno  el  señor? 
Sil.  Buenisímo. 

Mag.  El  pobrecito  se  hallará  cansado? 
Sil.  No  señora. 
Mag.  Oh,  placer!  —  Y  cómo  encuentra  al  señor  don 

AntonÍQ? 
Sil.  Hecho  un  gallardo  mozo! 
Ant.  (Si  acabarán  de  charlar?) 


A«t«fii»«  c»ta«llikMtllca. 


Mío.  E>  olru  eiiter.inwiito  Je  cummIo  miiu  .iqui.   l'.in 

Sil.  ti  cieno.  Je  alquil  liein|K)  á  e»U  |>arle  ha  ine- 

Mtii.  V  su  apreciable  raoiilia,  gota  de  buena  salud!' 

bii-.  l'etri'cu. 

A>T.  ,A  quo  se  conocen!) 

Ulu.   Vuelve  utled  (>ri>itlo  á  veda? 

Sil.  ai   lUuiiititlo. 

l'KD.  ^Quc  liic'ii  >e  ba  tragjJo  que  es  A  lio!) 

M»ü.   I'aii  p.)cu  se  ilelienc  uiled? 

Sil.  .No  ()umlo  uias. 

MtG.  Pues  riiliiiices...  con  permiso... 

Sil.  Ks  utleJ  aiMV  ducú.i... 

Ma6.  ^up.)  Vü)  a  acabar  la  cuenta  de  don  Antonio,  y 

*e  la  traigo  corriendo,  quiero  que  me  la  pague  antes 

de  que  se  vaya!  [tale.) 

ESCENA    XV. 
Dkfios,  rnenoi  Magoále;**. 

Ant.  (Me  parece  inenlir.i  que  se  ha  ido!) 
Sil.  Volviendo  .i  iiueslra  conversación;  no  podría  usted 
escribir  .i  su  lio  que  diese  una  res<>lucion  respecto  á 
la  bikJa'^ 
.\9iT.  No  serla  )a  tiempo:  pero  he  peniado  que  no  hay 
una  al'Sjlula  necesidad  de  esto,  porque  como  soy  el 
Único  heredero  de  Us  bienes  de  mi  difiinlo  padre,  y 
duerio  por  ln  tanto  de  disponer  de  ellos... 
Prd.  (Va  escinipa!) 
A^T.  De  mi  Uo  depende  solamente  el  conscnlimienlo 

como   lulor.  y  no  se  opondrá  cierlamenle. 
Sil.   Pero  y  si  se  opusiese* 

AsT.  iap-}  Que  nijcliaconl  {alto  )  Enlonccs.cnn  oii  pa- 
trimonio ptidria  enlabiarle  un  juicio,   vencerle  y  ca- 
sarinc,  |>ur  coiisigiiieiilc. 
Pbd.  vCon  la  miseria!) 
Sil.   .\h!  lo  creo. 

Mímela,  [iltntro.)  .Antonio?  Antonio? 
A.<tT.  [1)1  Ahora  fallaba  la  Manuela!) 
Ped.  ,Se  nos  cae  la  casa  á  cuestas') 
Sil.  Me  parrce  que  lo  llaman  a  usted. 
A.NT..  Ca!  Será  a  mi  criado,  ^a  Pedro.)  Uira  qué  es  lo 

que  quiíren. 
Pbd.  ^bsid  noche  lodo  cae  sobre  mí.)  (i'a  al  balcón.) 
Sil.  Pero  qué,  se  llama  también  .Antonio  su  criado? 
.\>T   Si  stñor,  mire  iisled  que  casualidad! 
Man.  (drn<r).J  Cuando  el  «eiior  don  Antuniu  hace  dos 
días  que  no  se  deja  ver,  me  imagino  que  habrá  estado 
haciendo  e(  uso  con  la  hija  del  boticario! 
Sil.  Bolicariu!  llUila  de  mi! 
AsT.  (Que  no  se  le  cayese  la  lengua!) 
Pbd.  Te  eng.uias,  .M.inoliia... 
Man.  Esa  no  es  la  voz  de  .Antonio. 
Pbd.  Si,  es  que  eslo)  un  puco  resfriado. 
Sil.  Pero  esa  muchacha  habla  de  usted. 
Ant.  Que  (lisparale!.. 

Man.  Idtñtro.)  Es  iiiúlil  que  finja.  Tenga  usled  la  bon- 
dad de  decir  al  señor  don  .Vntonio  que  lo  he  descu- 
bierto lodo.  s¿  que  están  muy  adelantados  sus  ainurcs 
con  la  hiji  d';  don  Silvestre,  de  aquel  viejo  avaro  que 
quiere  especular  hasta  con  la  chica. 
Sil.   E^lo  es  ileiiiaiiado!  (quiere  ir  al  balcón.) 
Ant.   {deltméttioU  )  Pero  si  no  habla  de  usted! 
Pbd.  [al  balcón.    .So  me  insultes! 
Man.  {dtnlTo).  Yo  no  hablo  de  usled,  hablo  del  buena 
piexa  de  .\iilonio,  cuyo  bjen¡proccdcr  lo  s.ihran  to- 
"v>i  nocliet.  ( Ptdro  $t  aparta  del  balcón.] 

Diga  usted,  señor  mió,  cómo  »e  en- 


lioiidi-".. 

Pkü.   Perdone  usled...  poro... 

Sil.  (u  Pedro.)  Con  que  usled  conoce  un  don  Silvestre, 
bolicarlo'' 

Ped.  Si  señor. 

Sil.  y  dónde  vive? 

Anc.  (Üiosinio!)    ..,.;,,  ,1  :  ,1  .,  .,n.'ti,i!A 

Pbd.  Se  lo  diré  u  usted  al  mumcnía.  Subiendo  por  la 
cjile  deC.irrelas,  se  vuelve  á  la  izquicrd.i,  la  segunda 
b<HM-ealle,  y  ^c  va  adelaiile  li.isla  el  primer  purUil  cer> 
r.ido  que  se  i  ccuenlrj,  después  se  lira  a  la  derecha  y 
se  entra  en  una  calliguulj  que  nu  llene  salida  mas  que 
por  la  m.iiio  izquierda;  por  allí  se  sigue  recio,  recto 
liasla  que  se  eiieiiunlrc  una  [ilaicuela  que  da  a  un  re- 
codo, pas.ido  el  cual  se  loiua  un  jiocu  hacia  arrilu,  \ 
haciendo  un  Jiro  á  la  derwcha,  cnfrenle  de  un  paste- 
lero, y  .il  lado  de  un  memorialisla,  se  encuentra  la  bo- 
tica del  duii  Silvestre. 

Sil.  (.Vlguii embrollo  hay  oculto!)  [alto.)  .Me  informare 
iiiej  t! — Buenas  noches,  seiior  don  Anluiiio... 

Amt.  lanías  cusas  á  AsiiiicioiiciU. 

ESCE.N.V   XVI. 

Üichot,  .Magdalena. 

M«o.   Se  \a  usled,  señor? 

SIL.  .Vsi  parece. 

.Mag.  si  antes  quisiese  oir...  porque  como  los  comi>sti- 

bles  están  tan  caros... 
Sil.  Esta  usted  loca,  señora  ? 
.A>T.  (Qué  nuevo  laberinlu!) 

.VlvG.  SI  echase  usted  uii.i  oje.ida  por  esta  cuenlecila... 
Sil.  Cueiiucila?  L)e  quien? 
.Mao.  Del  hosiied  ije  del  señor  don  Antonio... 
l'KD.  [bajo  a  don  Anlonio.)  La  be  dicho  que  era  Ul  liO. 
.\>T.  ^l'ohíe  de  im  ) 
S»L.  Pero  que  tengo  yo  que  ver... 
.MiG.   Siendo  usled  su  lio,  debe  pagar. 
Sil.  Vo  su  lio! 

AüT.  Doña  . Magdalena,  ustid  debe  irá  Lcgané»!  * 

Mag    Como  á   Leganésf  Ven^^a  usted  acá,  señorito,  (á 

Pedro.)  No  me  ha  dicho  usled  que  eslc  señor  era 

su  lio? 
Pbd.  Vo  lo''creia;  pero  si  no  lo  es...  no  hav  nada  de  lo 

dicho. 
Sil.  y  tiene  usled  á  su  .«ervlclo  un  criado  que  tanto  se 

inleresa? 
Mag.  Criado?  Si  ese  señor,  no  es  su  criado! 
Peo.  (.\le  desjiidieron!) 
Sil.   Pues  que  es?     ■,   .    •    ,.,„, 

AG.  I  n  amigo.  ..,.■., 

.AsT.  Si  señor,  es  un  amigo,  y  qué? 
Sil.  .Vliora  es  cuando  empiezo  a  ver  claro.  Diga  usted, 

señora,  c«  cierto  que  muda  de  caga? 
Ant.  (Cataplum!) 
Mag.  Cuino  miniarse  de  casa?  CiHiquc  quiere  largarse 

dcs-jiues  que  le  he  prestado  lanío  dinerj,  y  que  le  lié 

üado  de  comer  liado   tantos  meses?.,   Iiifane'        iii- 

caro!..  " 

Am     Señor,  tenga  usled  calma.  Aqui  hav  una  mala  in- 

leíigencia.  (6a;o  (i  Pedro.)  Me  has  perdido! 
Mag.    .Nada!  nada!  Quiero  cobrar  duro  sotire  duro,  y  ai 

momento  ,  al  momentitu.  V  si  no,  recurro  á  la  jus- 

licia.  )  le  harán    v  ndcr    hasta  el  pellejo,    é  ira  a  li 

Cárcel,  y  lu  enviaran  á  presidio,  y  lo  ahorcarán  si  es 

necesario. 
Sil.   Si  señor!  Y  sino,    yo  decl.iraré :   engañarme   asi! 

fcnga  usled  entendido,  que  no  ha  de  poner  mas  lo« 

pies  en  mi  casa! 


\ 
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( se  oye  Uanutr  con 


A>T.  Con  Ib  cual  ganaré  mucho. 

Sil.  Insólenle! 

¡áka.  Trapalón! 

Ant.  Cóniü  se  eniicnde! 

PgD.    Cuidado   cun   la   lengua!.. 
fuerza.) 

MiG.  Digo!  Ahora  me  echan  la  puerta  abajo! 

Sil.  Será  algún  nuevo  bignrdon? 

Pbd.  (Cómo  acabará  eslo?J 

Una.  Quién  va? 

Voz.  (futra.)  El  alcalde  del  barrio! 

MiG.  Él  alcalde!  La  Virgen  me  ««Iga! 

Ant.  (Nuche  memorable!) 

Sil.  Maldilo  el  momento  en  que  vine  á  esta  casa!  (lla- 
man de  nuevo  con  mas  fuersa.) 

M*G.  Por  mi  parle  no  abro. 

Voz.  [fuera.)  O  abren,  ó  se  echa  abajü  la  puerta! 

Ant.  (o/(.)  Valor!  [alio.).  Yo  abriré,  y  de  este  modo 
verán  ,  que  cuando  se  Uene  lá  concieocia  tranquila,  no 
se  teme  la  fuerza  pública,  (adre  la  puerta.) 

Pkd.  (Ahora  entra  lo  bueno.) 

ESCENA  XVII. 
Dicho»,  Ldis. 

\HT.  [sorprendido.)  Qué  veo! 

Luis,  (bo/o.)  Silencio!  [alio.)  Señores,  oslan  ustedes 

contraviniendo  á  las  leyes  que  prohiben  lirar  á  la  ca- 

Me  objetos  de  cualquier  clase  que  sean. 
Pbd.  (La  he  hecho  buena!) 
Sil.  Le  aseguro  á  V.  S.  que  de  aquí;.. 
LUS.  Son  inútiles  las  escusas.  Desde  ese  balcón  ha  sido 

uraao  a  la  calle  un  limero,  que  ba  herido  á  una  pcr- 

■^*°'J  u"'  ^^"^  ^^^  """'o  ^'S  cristales!) 
\         r!""''  *''*^^''"^"  anles  que  yo... 
Luis   Basta!  La  ley  condena  á  pagar  una  mulla,  y  la  pa- 
fuz^ado      ""  *"*  nombres  para  presentarse  ante  el 


A«<«ÑélMi'  e«iadi«at(lea. 

que  yo  voy  á  eslemler  las  diligencias  de  feslos  dos  »t- 

ñores. 
Sil.  Si  señor,  en  seguida.  Pero  repito  á  usted,  señorito, 

que  no  vuelva  á  acordarse  ni  del  santo  de  nueslro 

nombre! 
Ant.  Pierda  usted  cuidado,  'don  SUvttUt  tale  gr\i- 

ñendo.) 
MiG-  [ap.)  Pobres  jóvenes!  Ahora  me  dan  lástima!  Se> 

ñor  .-Vlcaldc,  tenga  un  poco  de  consideración... 
Luis.  L»  justicia  no  necesita  consejos  mugeriles.  Vaya 

iisled  con  Dios. 
MiG.  Todos  estos  alcaldes  son  lo  mismo,  [sale.) 
Pkd   ÍAliora  me  llegó  la  vez.) 


Ant.  (Qué  bien  finge') 

íml.  Cuando  le  digo  á  V.  s.  que  soy  inocente! 

1.UIS.  No  replique!  S.i  nombre,  ó  llamo  á  mis; 


^IL.  Cuando  le  digo  á  V.  S. 
I 

.T':'."''-^.  ^'gamos  adelante,  [alio.)  Estoy  pronto  á  ir 


Vf».-    P  V  ■''•"*"'.■  •^'  "o'nure,  o  llamo  a  mis  agentes. 

embrollosi      °"'  ^'""^  ""^  **^^*^  encontrado  en  tales 
Ant  ^^^'^^"^  pensaria  de  mí  mi  familia  si  supiese 


al  juzgado  para  probar  raí  inocencia,  porque  no  quiC' 

"J .  ni  pagar  la  multa,  ni  dar  mi  nombre.  Tú,  Pedro 

me  seguirás. 
Pbd.  Vo  no  s;ilgo  de  aqui  ni 
MAO.  \o  he  alquilado  el    cu 

len^  que  hacer  en  este  negocio. 


a  tirosi 
cuarto  á  ese  señor, 


y  nada 


1-L'is.  No  hablo  con  usted.  Hablo  con  estos  señores,  á 
lencia"   "  '"^'"^''  *''"^  *®  ilecidan,  ó  recurriré  á  la  vio- 

^'líó  M?'^  '''^'"■^  **'"*'"°  "'"''  (<*"  dinero  áLui$.)  Cuín- 

I'iis.  Veinte  duros. 

S«L.  Ahi  van  en  oro.  Ay! 

iKD.  [ap,)  Y  yo  sin  un  cuarto...  tendré  que  dar  mi 

nombre. 
L''«s.  (a  don  Silvestre.)  Ahora  salga-usled  al  momento, 


-loJ.fA  c.     ESCENA   XVllI. 

Dichos,  menos  Miodálbna.. 

Ant.  Ven  á  mis  brazos,  queridísimo  Luis!  (se  abratan.) 

Ped.  Qué  es  esto? 

Ant.  Este  es  mi  amigo  Lui».  el  que  esperaba,  y  que 
ha  venido  á  salvarme! 

Ped.  Pues  ahora,  deje  usted  que  le  abrace  yo  también! 
[le  abraza.)  '- 

Ant.  Pero  cómo  has  podido? 

Luis.  Apenas  llegué  á  Madrid  vine  hacia  aqui,  en  donde 
lo  he  Sabido  lodo  por  la  gente  que  habia  reunida  en 
la  calle :  subí  ademas  al  cuarto  de  Manuela  para 
asegurarme,  y  estando  al  balcón  con  ella,  he  podido 
fácdinente  comprender,  por  los  gritos  que  dabais,  qué 
era  de  lo  que  se  trataba;  entonces,  sin  pérdida  de 
momento,  concebí  el  proyecto  de  venir  á  librarle  d« 
las  garras  de  ese  viejo,  y  lo  he  logrado. 

Ant.  Soberbia  idea! 

Ped.  Divina! 

Ant.  No  le  ha  dado  mi  lio  nada  para  mi? 

Luis.  Si...  este  dinero,  [se  lo  dd.) 

Ant.  Ah!  El  cielo  le  ha  hablado  al  corazón  ,  lio  ado- 
rable! 

Ped.  Buena  ha  estado  la  noche! 

.\nt.  Ahora  que  tengo  fondos,  pagaré  mis  deudas,  le 
arreglaré  la  levita,  enviaré  lo  estraido  al  viejo  don 
Silvestre,  para  que  vean  lodos,  que  si  la  juventud 
comete  errores,  estos  provienen  de  falla  de  reflexión, 
pero  nunca  de  un  corazón  perverso. 

FIN.  >. 

MADRID,  i 857. 
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